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El problema escolar
EL tristísimo  inicio  del curso académi

co  era previsible. El  pasado 31 de
agosto ya se avisó en esta misma colu•m
na:  «Juega cón fuego, y  ése es  juego
de  imprevisibles consecuencias, quien
aguarda a plantear una posible salida sa
tisfactoria  a  conflicto  hasta el  último
mdñlentO (.. .)  cuando ha habido tiémpo
más que suficiente para atender a una
demanda lógica,, documentada, razonable
y  general».

El  infructuoso aviso, dirigido al  Mínis
teno  de Educación, se formuló después
de esperar paciente e inútilmente dee
antes del veranó que el Ministerio aten-
diese  la  insistente petición do que se
coñcediesen 2.085 nuevas plazas de pro-
fesores para ‘dar satisfacción a las actua
les  necesidades de  las escuelas públi
casde  EGB en Cataluña. La petición ve-
riía  avalada ‘incluso por los datos sumi
nistrados  por  las propias delegaciones
del  Ministerio.

Pero ahora que la vía negociadora pa-
rece  casi  agotada, se  debe hacer una
urgentísima llamada a la responsabilidad
y  al  sentido común de todos para que
los pequeños escolares no se conviertan
una  vez más eti  las inocentes víctimas.
La  normalidad —traducida, en parte, en
el  inicio ‘de las clases— debe recobrar-
se.cuantO antes y en la medida de lo po-
sible,  sin que ello implique la  renuncia
a  lograr lo  que se considere justo. Los
propios afectados —padres y maestros—
han de encontrar una nueva conducta de
firme  reivindicación. Así lo exige el res-
peto debido a los escolares y la seriedad
con  que se debe actuar en tan grave si-
tuación,  al estilo  de la  seria y  rigurosa
posición  adoptada por el  Consell Exe
cutiu  de la Generalitattalcomo se refle
ja  en su duro comunicado del lunes, pu-
blicado ayer en estas páginas.

Tres  puntos destacan de  la  posición
del  Consell. 1)  El  afianzamiento de  la
Generalitat corno institución de gobier-•
no  y  representativa de Cataluña, por lo
que aella le córresponde ser ej interlocu
tor  catalán con el  Gobierno central en
ésta  y  en  cualquier otra  negociación.
2)  La demostración de que no se busca
privilegio alguno y de que Cataluña —es-
pecialmente su  superpoblada área má
industrializada e  inmigrada— eatá des-
favorablemente discriminada en relación
al.resto de España en lo que respecta al
porcentaje ‘de alumnos. que asisten a la
escuela estatal. 3) La necesidad de pro-
ceder urgentemente al ‘nombramiento de
todos —exactamente todos— los maes
trds  necesarios y  de que el  Ministerio
asuma sus compromisos.

Al  Ministerio de Educación no’ le  co
rresponde ya  otro recurso que aceptar
esta  realidad, y  actuar en  cons’ecuen
cia.  O  es que le cabe otro camino?

‘  “Un objetivo ineludililé:•
la aplicación de la ley.

LAS sociedades con un cierto grado de
desarrollo  pueden soportar con  pa-

ciencia muchas calamidades, como son
los  azotes derivados de las crisis  eco-
nómicas (escasez de ciertos  productos
del  consumo, desempleo laboral, etc.) o
los  males de una catástrofe de . la  natu
raleza (inundaciones, devastaciones, et
cétera).  Pero lo que ningún pueblo civi
lizado  resiste es  la  inseguridad produ
cida  por una defectuosa aplicación de la
ley.

Así  nos encontramos los ‘ españóles
ahora, bajo la desconfianza de que no se
dé  debida.efectividad a las normas del
ordenamiento jurídico. Y este sentimien
to  de  desamparo, esta creencia social
generalizada de que, por un lado, los crí-
menes y  las infracciones de toda clase
no  se  persiguen como la  ley  ordena,
mientras  que, ‘por otro lado, las  reglas
jurídicas se desfiguran en el momento de
ap’licarse, genera un clima de desencan
to  que se proyecta sobre la totalidad de
nuestro  sistema de convivencia.

Hay, que recordar los ‘postulados bási
cos  de la  democracia, entre los que se
encuentra, en prirnerísimo lugar, el prin
cipio  de legalidad, que para nosotros ha
de  significar ahora un estricto  respeto
a  la ley, tanto por parte de quienes de-
ben aplicarla como por parte de quienes
deben  acatar los  efectos de ‘ la  aplica-
ción  La ley es la que garantiza nuestro
patrimonio de ciudadanos; la  ley procla
ma  las libertades y  las protege; la  ley
nos hace convivir con seguridad.•

Esta  última palabra, seguridad, es  la
que recubre los sentimientos y  las razo
nes que movilizaron a los fundadores del
Etdo  moderno, en una época lejana’, a
íS:ss  de la  Edad Media, en la  que los
europeOS no sabían ideológicamente dón
de  se encontraban y temían por sus per
sonas y por sus bienes. Y la idea de se-
quridad se convierte desde entonces en
el  eje de las preocupaciones de los res-

EL CAOS CIRCULATORIO
EN  LAS  RAM BLÁS

Señor  Director:      ‘  

Una  más,  y van ya. . .  ,  cartas reaciona
das  con el  caos circulatorio de  nuestras
Ramblas.

Las  mundialmente famosas Ramblas de
Barcelona, se  encuentran con . una nega
tiva  causa para que  sean  todavía más
internacionales. cuántos  vehículos de
matrículas nacionales y  extranjeras,, su-
biendo o  bajando, se  ven  desagradable-
mente  sorprendidos. cuando al  llegar a
la  confluencia de las  calles  Hospital y
San  Pablo4 se ven abocadós a  tomar di-
chas  vías,  con vehículos  aparcados, es-
trechas  y  prácticamente intransitables.

Nuestro  Ayuntamiento, después’ del
despilfarro en  la  inútil  instalación de
señales y  semáforos, que pagamos ‘los
contribuyentes, precisa de un servicto de
agentes de  la  Policía Municipal.

Planificación a vuela pájaro, ya que de
haberse llevado a  cabo mediante eficaz
inspección sobre el  terreno y  comprobar
con  tiempo adecuado el  desastre circu
latorio,  no “cabe duda de que se hubie
ra  delado como antes  se  encontraba,
más  fluida y  sin atascos.

‘Rectificar es  de  sabios, les  perdona-
mos  el  coste económico, pero que  no
sea  demasiado tarde. Las Navidades se
acercan, y  los  actuales problemas se
verán  agravados todavía más.  ‘

Javier  PARELLADA HORTA

YO  PROTESTO,’
TU  PROTESTAS...

Señor  Director:  ‘
Hora,  las  siete y  media de  la  tarde.

Lugar, Aragón.Rambla de  Cataluna. La
circulación, agobiante. como casi  alem-
pre.  .

Unos  señores, por un  problema rela
donado con las guarderías infantiles, en
cuya  problemática no entro,  cortan du.
rante  largos minutos el  paso de vehícu
los  por la  calle de  Aragón provocando
un  caos circulatorio impresionante. ‘ln
cluso  una ambulancia ve  colapsada su
marcha y  pierde preciosos minutos en
proseguir su Urgente camino.

Actos como el  descritó, que desgracia-
damente no es un caso aislado, no tie
nen  razÓn de ser dentro de una comuni.
dad  que se  dice civilizada. Si  hay  que
mostrar disconformidad con  algo  y  no
hay  más  remedio, protéstemos, pero
s:empre respetando los derechos de ter-
ceros.’ Cívicamente.

CIUDADANO

EL  IMPUESTO DE  LA
RENTA DE LAS

PERSONAS F’ISICAS
Señor  Directora
Si  usted lo  cree conveniente desearía

hacer  unas aclaraciones a  la  carta pu.
blicada  por  la  señorita o  señora Julia
Palacín, el  4-lX-79. cOn’ el  título:  «El

rnrpréndente,  asombroso
/  fantástico l.R.P.F.»

Estoy  de  acuerdo  en
cuanto  al  espíritu de  la
cart,  paro está equivoca
do  el  planteamiento y  sal-
do  final, del supuesto ma-
trimonio con  ingresos por
jubilación de 310.000 pese-
tas  anuales cada uno; está
correcta la base imponible
de  pesetas 99.732, así co-
mola  cantidad indicada por
retenciones, pero  no son
correctas  las  deducciones
que  indica, las cuales se-
rían  así;  8.500 por  matri
monio, más 39.000 con ca-
rácter  general (según ex-
plicación  pqsteriol),  más
10.000 de «gastos persona-
les.’,  más las  24.800 rete-
nidas por  Mutualidades, to
do  lo cual arroja un  saldo
a  pagar por Impuesto de
Renta de  pesetas 17.432,
en  vez de  las 51.432 que
se  Indican en  la carta.

Las  15.000, con carácter
general, se transforman en
39.000 por  lo ‘indicado en
el  Artículo 29-d), que dice:
cuando varios miembros de
la  unidad familiár perciban
ingresos  (de  generación
popla) .  superioresa 75.000
pesetas  anuales, la  citada
deducción se «incrementa
rá,  aplicando a  la  misma
el  coeficiente de  niultipli.

-  car  1 .3 por  el  número de
‘miembros que perciban di
cha  remuneración» por  lo
cual  el  caso expuesto son

LECT
15.000  por  2,6  igual  pesetas:  30.000.

Pero  ademas olvida otra deducción de
10000  pesetas de  «gastos personales».
Según el  Artículo 29-e), con lo cual que-
da  explicado que la cantidad a pagar sea
sensiblemente inferior a  la indicada. ‘ Pe
ro  incluso podría ser  que se pudiesen
descontar otras 10.000 pesetas, pues el
citado Artículo 29-e) no queda muy claro
si  los gastos personales se los descuen
ta  un solo miembro de la unidad familiar,
o  cada uno de los  que generan sueldo
o  pensión propia, que  parece seria  lo
justo.  

Es  evidente que en cualquier caso con-
tinúa siendo injusto el tratamiento fiscal
que  se da al  supuesto matrimonio; pero
a  mi modo de ver la incongruencia lnau
dita  es que nuestros «representantes» en
el  Parlamento aceptasen la  cifra  de
300.000 pesetas anuales como partida pa.
ra  obligar al  Impuesto sobre la  Renta,
pues  es evidente que esta cifra no ad
mite  ningún tipo  de  justificación en  re-
lación al  Coste de  vida en  España en
1979,  pues hay  que tener presente que
hace por lo menos diez años o más que
un  matrimonio con ingresos por trabajo
personal hasta 500.000 pesetas ha  es-
tado  exento  de  presentar declaración;
por  lo  que  sería  mtiy interesánte nos
explicaran de  forma convincente, no de-
magógica, qué criterios emplearon nues
tros  «representantes.’ para  aceptar por
unanimidad la  irrisoria cifra de  300.000
pesetas anuales, para empezar a  declarar
por  Renta,  la  única explicación lógióa
sería  que como a  ellos no les afectaba,
no perdieron ni tan siquiera diez o quince
minutos para pensar que esa  cifra es
una barbaridad para 1979 con la ¡nf ladón
que  padecemos y  el  coste de  la  vida
actual en España. Asusta pensar que las
decisiones importantes que tienen  que
tomar  nuestros «representantes» parla
mentarios, las  «m’editen como han he-
cho  con Ja que se comenta. 

Acepte  mi  sincera felicitaóión, Señor
Director,  por  hacer posible que los ciii-
.dadanos normales y  corrientes podamos
airear los problemas de interés nacional,
aun cuando estemos convencidos que no
nos harán ningún caso, como siempre y
en  cualquier régimen.

•0.  G. M.

¡;  ENCERRONA!!...
‘LIBERTAD DE
ENSEÑANZA

Señor  Director:
El  artículo 27  de nuestra  flamante y

«democrática” Constitución provee para
los  padres el  derecho a  crear escuelas.
En aras al  ya famoso «consenso» se omi
tió  del texto, que se decía copiar de los
Derechos Humanos promulgados por  la
ONU,  la  palabra «dirigir... y  no  fueron
suficiente medio millón de cartás dirigi
das  a nuestros parlamentarios, que en su
campaña electoral, muy democráticamen
te  prornulgsban la  ‘,libertad de  los  pa.
dres  a  educar a  sus  hijos  según sus
creencias», para pedir que incluyeran en
el  texto la  palabra «dirigir». Sibilina ma-
niobra  de  un partido, que se  autodomi
na  democrático y  que promulga una es-
cuela  única para proveer a  nuestros hi.
jos  de una educaci6n estatal, en la  que
todos  saldrán hablando igual, pensando

ORES
igual y creyendo lo mismo, porque «esos»
partidos políticos pretenden que el  Esta’
tuto  por el  que se rija cada colegio ten’
ga  que ser aprobado por una asamblea
de  la  que forman parte  profesores, pa.
dres,  alumnos, administrativos, personal
de  mantenimiento y  de  limpieza asocie.
ción de vecinos, del barrio o pueblo, re.
presentantes municipales y  sindicales...
Es  decir,  manipular totalmente el  irre
nunciable derecho de  los padres —ante-
rio’r y  superior aLdel Estado— cemo prl.
meros’ educadores.

Dicho debate está previsto en el  Par-
lamento en  fecha muy próxima para el
anterior  proyecto de  Ley y  también pa.
ra  el  proyecto sobre la  Financiación de
la  Enseñanza Obligatoria. Estos partidos
se  proponen, también, que en  lugar de
aprobarse en  las Cortes una Ley de Ba.
sea  que regule la  indiscriminada ayuda
a  las familias, hasta alcanzarse la  com
pleta  gratuidad que considera la  Consti
tución, se continúe subvencionando arbi
trariamente algunos centros. sin estable-
cerse  norma alguna paraaños sucesivos.
Esto  supondría claramente la  progresiva
asfixia económica de gran número de co-
legios,  confiriendo a  los  restantes un
marcado carácter elitista y  antidemocrá
tico.

Dicen que tenemos democracia. . .  ¡Pues
que  se note, señores parlameptarios!

Luisa  GARCIA SANZ

LOS  DERECHOS DE LOS
Ni ÑOS Y LA EDUCACION

CONSECU ENTE
Señor  Director:       ‘

De  un tiempo a  esta parte se habla y
escribe con bastante frecuencia sobre
los  niños y  sus derechos. Incluso, la  te.
levisión nos obsequia con un «spot» en
el’  cual se pide a ‘ los conductores que
tengan  precaución con  los  niños que
juegan con pelotas o  patines. Muy bien.
Creo  que  todos estaremos de  acuerde
en  considerar que  los «niños», menores
y  adolescentes, deben tener sus dere
chos.  Pero. ¿y  sus  obligaciones para
con  la sociedad en  general? Creo ‘ que
también debemos aleccionar a  los niños,
desde su más tierna edad, a  cumplir con
Una serie de  condiconantes y  respeto,
esto  es, enseñarles también sus obliga-
clones. Entre los derechos y  las obliga-
ciones, saldrá reforzada la  personalidad
del  niño, mañana joven adulto.

Por  ejemplo, puede. llevar a  una erró
nea  interpretación el  consejo de  Ja «te-
Ie’  que sólo advierte al  conductor. Me.
br  sería  empezar con ‘  inculcarle al  «ni-
ño»  lo que no debe hacer en la  calzada
o  en sitios de peligro (respeto’ y  obliga-
ción)  para después recomendar al  con-
ductor  prudencia al  llevar  su  máquina
(coche).

Y  no se diga que el  «niño» es un ser
pequeño que no  puede comprender lo
que se debe o no se debe hacer. Cler
tos  países afirman que la ‘ buena educe.
ción  termina a los 3 años.

Enseñemos a  los niños lo  que se de-
be y  lo que no se debe hacer desde los
primeros años. Inculquemos a  los adul
tos  nuestra obligación, moral y  material
para  con los niños y  adolescentes.

La  campaña de información y  divulga.
ción  tiene que ser  realizada baje  los
dos  aspectos.

-  ‘       A. PALAU

Éxperienciapersonal

‘

‘

‘

1

El  :erro’r»
ME ocurrió el otro  día, y afortunódamente la

cosa  no ha tenido ‘mayores consecuencias.
Yo  intentaba truzor  una ‘calle y, de ‘pr9nto, sin
saber  cómo, me vi  revólcado por un ‘utilitario
vulgar  y  corriente. La culpa, sin duda, fue mía.
Atravesé la calzada ‘por donde no estaba permi-’
tido  y, además, sin  tomar  la  preóauc’ión de
mirar  a  derecha e  izquierda antes de  dar  un ‘

paso.  El conductor del coche que me embistió
vino  rápidamente a  exctisarse. No te  consentí
hacerlo:  me  levanté por  mi  propio pie.  con
algunos  escozores y  algún ‘pequefio dolor más
violento,  cierto,  pero soportables, y  me toca-
ba  a mí, en todo caso, darle satisfaccióni ‘cum-
plida.  El pobre hombre, que  circulaba correc-
tamente,  debió de  llevarse un  susto conside.
rable. ‘ Y ‘luego he pensado que, en’ efecto, aún
no  teniendo él  ninguna responsabilidad en el
accidente,  ‘mi  despiste  le  habría comportado
unas  cuantas molestias agobiantes —juzgados,
seguros,  lo  que fuere—, si  por  casualidad la
voltereta  llega a  afecar  mis  frágiles  huesos
de  sesentón. Casi. seguro, aquella noche, mien-
tras  cenaba en familia, comentó el  caso: ‘iES
que  hay gente que no  sabe ir  ‘por la  calle!»

Y  habría tenido  más  razón que  un  santo.
Porque somos nuchos, innumerables ‘los «pea-
iones»  que no sabemos serlo.

‘  Nosé  en qué estarís pensando yo en aquel
momento,  Probablemente,  en  las  musarañas.
Es  lo habitual. Has’ una diferencia esencial en- .

tre  el  peatón y  el  conductor, y  po  es el  h&
cho  de  que uno camina con sus piernas y  el
otro  maneja un vehículo. Cuando el  conductor
‘anda.  y  se convierte  en ‘peatón suele coni-
portarse  Como los que  nunca cogimos un yo-
lante.  Se trata ‘de algo más que la circunstan-
cia  de tripular  o no un  automóvil. La’ dudada-
nía  ‘de a pie, desde siempre —desde que exis-
ten  calles, por lo  menos-—, va y  viene segura
do  no atropellar a  ‘nadie: a  lo  stimo, dará ‘un
pisotón  o  un  codazo, empujará deculdadamen-
te  al  que  pasa p9r su lado, tropezarácon otro
neg’igente  que  viene  en  dirección  contraria.
De  ahí no pasa la cosa. u  costumbre es des•
preocupada y  sin  riesgos, mientras se mueve
en  su área.  Los conductores, en  cambio, ya
están  adoctrinados y  habituados para ‘una ru-

dé  sér
tina  que ‘exige todas les cautelas del Código
de  la  Circulaqón  las  señalizaciones de  se-
máforos,  pasos cebras y  demás pinturas que
indican vetos, velocidades mínimas, d’ireccio-
nes  exactaS. Dentro de ‘lo que  cabe, hay que
reconocerlo, los  conductores son más pruden.
tes ‘que los ‘peatqnes, si  más no er  les  zonas
urbanas. Nunca falta  el temerario: de acuerdo.
Es  menos frecuente de  lo  que  parece.

y  hay una explicación para ello.  Y  es  que
los  peatones somos peatones sin  licencie:  no
se  nos, pide.. una deterrninad  «instrucción» pa-
re  salir  de  casa.  Continuemos creyendo que
la  ciudad es nuestra. Al  fin  y  al cabo, ‘la eva-
lancha  automovilística es  de  fecha  reciente,
y  los urbanistas sólo la ‘han contemplado con
el  invento de  las  aceras,  el  alcantarillado y
algún  otro beneficio más. Existe el  .carnet  de
con’ductor  pero no el  carnet  ‘de peatón». Na-
die  se ha de sorprender que, de vez  en cuan-
do,  el  peatón se  precipite en  alguna contra-
vención’  de!’ Código ae tráfico,  y  dé  lugar a
escenas de  espanto. Nadie nace «enseñado»,
dicen.  Hemos de aprenderlo todo:  e  hablar, a
caminar, a  no meamos en  la  cama, a sumar,
restar,  multiplicar y  dividir,  a  leer, a ...  A  tra-
bajar, desde luego. Estas cosas, hasta el  siglo
pasado, fuefon bastante sencillas; en  el  nues- 
tro  se complican. Hemos pasado de unas vías
públicas  con escasos carruajes y,  en algunos
sitios,  con tranvías —al  principio,  tranvías y
‘carruajes de tracción animal— a una irrupción
gloriosa  de  vehículos de  motor  de  e,çplosión.
Nos  preocupa ‘lo del moóxido  de carbono con-
taminante,  y  tenemos :flutr05  motivos.  Pero
támbién  está  lo  de  «saber circular..  A  lo
peatoñes,  me refiero.

Que  la ‘situación actual sea o  no  irreversi-
ble  es algo que no  discutiré. Me  parece que
sí.  ¿Cómo «desmontar» las grandes urbes ac-
tuales,  con sus  metros y  sus ascensores, sus
rascacielos  y  sus  suburbios, sus  universida-
des  y  suS televisores? Y  sus hospitales, sus ‘

bomberos  sus  aparejos de  limpieza colectiva,
sus...  Todo. Me parece que  sí:  que ‘el esque-
‘ma  actual es  irreversible,  o  que  sólo  podría
dejar  de serlo a ‘largo’ plazo. ¿Cómo? Si supie
 se  cómo  me dedicaría a  la  política,  aunque

peatóñ
sólo fuese «testimonial». Me lirnitó a ser tes
tigo,  observador y  paciente. ,Lo que se  llama’
el  «sistema» —que  incluye  derechas  e  iz
quierdas, y que ‘ entre  capitalismo y  socialis-’
mo  el  «próblema» básico  no  difiere’  mucho,
pragmáticamente— nos coloca a ‘los peatones
en  una  inferioridad manifiesta. Cuentan que.
en  muchas poblaciones de los USA. un  cami
nante  es, por serló, un Individuo suspecto: to
do  «súbdito» de  la  Unión  ha  de tener un  co-
che,  por  principio, y  si  no,  y  «an’da  por  la
noche,  resulta  sospechoso de  cualquier  cri
men.  Es el  tópico  de ‘la  delincuencia menor.
Pongo por testimonio todos los telefilmes que
flOS  envíen Y he visto:  Pero la mayoría de los
ladrones  y  los  asesinos, y  ‘naturalmente dé
los  policías y  los detectives ‘privados Involu
crados  en  la  anécdota, emplean coches pre
ciosamente largos y  veloces. El ‘peatón, si  he-
mos  de  valernos de  las  noticias de  agencia,
se  hace improbable a altas ‘horas de la noche:
las  de la Juerga lugareña, eurpea,  y  pre-pos
‘industrial todavía. Y  ni  siquiera’ la Juerga.

Resumiendo, y  dando algún salto expositivo
 el comentario, ‘lo que resulta es que el  en

frentomiento de peatones y  conductores siguo
siendo  un lío.  Los peatones nos hemos visto
privados de  nuestra .calle», tradicional, arcai
ca.  Los automóviles de diversa especie nos
han  desajojado de  ese territorio.  Lo  cual  es
tenebrosamente lógico.  Ir  a  pie,  incluso  en
una  capital de provincias española, constituye
un  error.  La fatalidad de  la  evolución indus
trial  —prescindiendo, lay!,  del  asunto del  pa-
tróleo—  obliga al  coche, o  al  cochecito. Para

‘  ir  a  la  oficina, a  la  visita  rentable, al  fin  de
semana,  el  autotransport’e es  inevitable para
una amplia capa social. ¿Que estadísticamente
los  peatones somos minoritarios? ¿O mayori
tarios?  No importa: subsistimos los  peatones,
tontos  o  atontados, víctimas de  un  siempre
posible  accidente... Una campaña oficial  para
«educarnos» ‘ no  estaría  de  sobra.  Como  se
educaba a  los  ilotas,  si  vale  la comparación:
para  conservarlos como material de  generosa
plusvalía..  El ‘ilota siempr  agradece ‘la opor
tunidad  de  sobrevivir.

Joan FUSTER

‘

CARTAS DE  LOS

ponsables del gobierno’ de los hombres,
al  menos en este viejo  Continente.

Un  gran maestro ‘del Derecho españo
se  atrevió a escribir: «El derecho no ha
‘nacido en la vida humana por virtud del
deseo de  rendir culto u  homenaje a  la
idea  de justicia,  sino para calmar ‘una
ineludible  exiqencia de’seguridad y cer
teza  en la vida social». Se puede mati
zar  un poco tan rotundo juicio, pero es
innegable que refleja una ‘realidad histó
rica.  El  mismo autor prosigue: «La pre
çju’nta de porqué y para qué hacen dere-,
cho  los hombres no la encontramos con-
testada  en la  estructura” de  la  idea de
justicia,  ni en el  séquito de los egregios
va’ores’ que la acompañan, como presu
‘puesto de ella, sino en un valor subordi
nado —la seguridad— correspondiente a
una ncesidad  humana».  .

El  derecho busca  la  seguridad y  el
Estado de  Derecho que enmarca el  ré
gimen  democrático tiene que garantizar
la  seguridad de lgs  ciudadanos. Y  ese
objetivo  se alcanza con la aplicación de
la  ley.

Nadie  niega que hay que dotara  la
judicatura  de los medios ‘flecesarios pa-
ra  un buen funcionamiento y  que deter
‘minadas normas jurídicas deben mejo-
rarse.  Para eso están las Cortes y el Go-
bierno. Pero la ininterrumpida ‘producción
de  leyes sirve  para poco si  dejan de
plicarse  las  existentes.


